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			A Joan Pau, gracias por tanto.
Gracias por tu mano a mano.
Te quiero.

		

	
		
			A la ciudad de París, porque

			«Ser parisino no es haber nacido en París,

			sino renacer allí».

			Sacha Guitry

		

	
		
			Prólogo de Ana Saá Brandón

			«Friends will be friends»

			Algo que me encanta más allá de leer es observar estanterías repletas de libros, ver lo diferentes que son los títulos —incluso de un mismo autor—, las imágenes de las portadas, el tamaño de los ejemplares…, best sellers que conviven junto a obras menos conocidas. Hay libros que nos encantan, otros que nos hacen reflexionar y también, admitámoslo, algunos que nos gustan menos. Sea cual sea, todos tienen algo en común que su publicación es un verdadero premio para los autores, que han dedicado muchas horas a crear personajes, pensar una trama y jugar con las palabras para que los lectores podamos engancharnos a una historia.

			Me imagino —porque de momento no he escrito nada más extenso que relatos cortos y artículos para prensa— que se viven nervios e incertidumbre pensando en cómo será acogida la novela, si gustará o no a los lectores… y que estos se intensifican especialmente cuando se es un autor novel. Por eso, en estas primeras líneas, y antes de que tú, lector o lectora, te sumerjas en una historia de intriga, suspense y engaños, quiero felicitar al autor. David, amigo, a veces el trabajo y las tareas habituales del día a día nos llevan a tener poco tiempo para disfrutar de los hobbies o afrontar nuevos retos, como es escribir un libro, pero ¿verdad que ha merecido la pena? Gracias por el encargo de escribir las líneas que introducen tu primera novela, ha sido un verdadero regalo para mí.

			He vivido muy de cerca el proceso de creación del libro que ahora tienes entre manos y puedo asegurar que, detrás de una lectura entretenida y con instantes de tensión, hay noches de insomnio, viajes con libreta y ordenador, cafés de tertulia sobre los avances del libro, intercambio de feedback o llamadas terapéuticas que acaban infundiendo ánimo y energía para seguir. Todo esto se queda como parte del aprendizaje y crecimiento personal y profesional para llegar hasta aquí, a la publicación de un thriller con tintes homófobos, pinceladas de violencia de género y nula ética periodística.

			La novela negra se ha extendido en los últimos años hasta convertirse en uno de los géneros de ficción más leído y vendido, llegando a convertir títulos literarios a películas o series de televisión. Debido a la acción que se va intensificando según avanza la narración y la violencia de los hechos, no es de extrañar que los lectores se enganchen fácilmente a la trama. Estás a punto de adentrarte en un thriller de suspense, pero no esperes una investigación policiaca al uso. Aquí la búsqueda de pistas para desvelar los hechos no es solo cosa de los agentes, sino que un periodista corrupto —o dos periodistas corruptos— asume un rol diligente más allá de informar con fuentes oficiales acerca de lo que ha pasado.

			Los periodistas preguntan, escuchan y observan. Se hacen muchas cuestiones, recuerdan sucesos o artículos que han escrito antes y tienen sus fuentes de confianza —en alguna ocasión incluso off the record—. En mi primer trabajo como periodista, aunque escribía para la sección de Sociedad y Cultura de un periódico regional, tenía muy cerca a los compañeros que cubrían sucesos. Me llamaba siempre la atención la manera en la que hablaban de fallecidos, cómo hacían las llamadas de rigor a sus fuentes habituales para tener más información, cómo reaccionaban a hechos o detalles que a muchos nos pondrían la piel de gallina. No estoy diciendo que no tengan sensibilidad ante un crimen, un accidente o un caso de violencia de género ni mucho menos, pero sí es cierto que hablan sobre eso con más normalidad o naturalidad que el resto.

			Por ello, más allá de que en la novela negra no pueden faltar los policías, lo cierto es que los periodistas van ganando presencia en este género. Aquí lo vemos ya desde el inicio, cuando se presenta al personaje principal, Fran, un periodista sin escrúpulos con un gran afán de protagonismo, prepotencia y egocentrismo. Busca el reconocimiento en su profesión a toda costa, sin importarle si tiene que pisar a alguien. Un periodista que se salta la ética profesional sin miramientos, que es consciente de ello y de lo que no tiene ni el menor remordimiento. Este perfil, llevado al extremo, hace que la historia siga un ritmo y un racionamiento diferentes, manteniéndonos en vilo página tras página.

			Los amantes de los libros vemos enseguida la similitud entre la literatura y los viajes: vivimos experiencias únicas que nos llevan a descubrir nuevos lugares, sensaciones, emociones, olores, sabores… En esta novela, las descripciones de los sitios y de los personajes tienen un papel destacado. Calles de París o rincones de Madrid se entrelazan con el lado más psicológico de los protagonistas, haciéndonos empatizar o sentir aversión hacia ellos. De hecho, esto viene a confirmar que una de las características de la novela negra es que lo que piensan los personajes, la forma que tienen de comportarse o los diálogos que mantienen nos dan, en ocasiones, muchas pistas acerca de la trama o el crimen. Aquí no faltan los giros inesperados que pueden llegar a confundir al lector en cuanto al rol de cada personaje.

			No deja de ser fascinante el poder de las palabras que, a través de las expresiones o descripciones precisas, nos pueden llegar a generar alegría, angustia o expectación e invitarnos a sumergirnos en una historia de verdadera intriga. La hora en la que ocurre un suceso, la ubicación escogida y la preferencia de los personajes por un lugar, como pasa al comienzo de esta novela, ya nos hace imaginarnos aspectos de los personajes y nos abre a sensaciones o presentimientos de lo que vendrá a continuación.

		

	
		
			Capítulo uno 

			I can’t make you love me

			Eran las cinco y media de la mañana, el teléfono de Fran volvía a sonar. Hacía exactamente tres horas y cuarto que había vuelto de un pub en Le Marais. A Fran le gustaba mucho esa zona y a su mujer no tanto.

			Le Marais es el barrio gay de París. Un lugar encantador a la par que pintoresco. Un sitio sofisticado que se distingue por sus calles de adoquines, ventanas pintadas, patios escondidos, pequeños restaurantes, tiendas de moda y una estética muy muy cuidada. Es el refugio de Fran en sus momentos de estrés. Elena, su mujer, que no es persona de salir por la noche, prefería pasear por un bonito parque a la luz del día sin necesidad de aguantar las actitudes de según qué gente. Esto los ha llevado a más de una discusión. Elena acompaña a Fran en la mayoría de sus viajes, ella es crítica culinaria y viajar tanto le resulta muy positivo y rentable para su trabajo; pero no está dispuesta a aguantar que su marido llegue cada día borracho a las tantas de la madrugada. Últimamente, las discusiones son constantes y cada vez el tono de estas es más elevado, incluso han estado a punto de llegar a las manos en más de una ocasión.

			Fran lleva dos semanas muy involucrado en la investigación de la chica que apareció muerta en una de las calles laterales de la Gare du Nord, una de las estaciones de tren más importantes de París. Es un periodista de raza que siempre dice que el alcohol y la noche le ayudan a pensar.

			La investigación policial no estaba nada avanzada, la división de la Policía encargada del crimen se encontraba realmente perdida, no tenía ni la más remota idea de por dónde empezar, y Fran estaba dispuesto a pasarles por delante, sentía que había llegado su hora; hacía más de años que se dedicaba a esto, que viajaba incesantemente en busca de la noticia, de su noticia, de la noticia que le hiciera brillar, que le convirtiera en una estrella mediática y, dicho sea de paso, que cubriera el ego tan grande que poseía. Sí, Fran era un egocéntrico y un ególatra de manual.

			Era una chica rubia, con pelo corto, semidesnuda, a la que habían quemado la cara con ácido, indocumentada, tal vez china o japonesa, y que había aparecido con una carta de póker en la mano. Eso era todo lo que la Policía —aparentemente— sabía y parecía poco interesada en llegar a más. El comisario se delató a los pocos segundos de comenzar a hablar en la rueda de prensa: «Se ha encontrado una chica extranjera, aparentemente oriental, que todos podemos imaginar a qué se dedicaba…». Cuando un mando policial iniciaba así una comunicación, claramente estaba diciendo: «Extranjera, seguramente sin papeles, puta y habrá que ver si no se había metido nada». Vamos, que las ganas de investigar eran más bien pocas y Fran siempre ha creído que, si esto le hubiera ocurrido a una francesita, medio París estaría paralizado buscando pistas para resolver este crimen. Desafortunadamente, no era el caso, y eso a Fran le daba una ventaja competitiva, cuanto menos investigue la gente y la Policía, más podía investigar él. Si encontraba información crucial sobre ese caso, podría convertirse en el periodista del año y llevar su carrera a lo más alto.

			La Policía había solicitado muestras de ADN para tratar de relacionar el asesinato con la última persona que pudiera haber mantenido relaciones sexuales con la víctima, pero no fue posible. Al cargo del caso estaban Isabelle y Martin, dos jóvenes inspectores que eran hermanos y que habían demostrado antes ser un tándem muy preparado como para asumir una investigación por asesinato, por eso el comisario Pommier había decidido confiar en ellos esta investigación.

			El comisario Pommier había cambiado mucho en el último tiempo, volviéndose más serio, más exigente. Fue el comisario más joven del cuerpo cuando accedió al cargo. Toda su vida había sido animador sociocultural y mago. Jamás hubiera imaginado dejar el mundo del espectáculo y ser policía, pero el asesinato de su amigo Javier le cambió la vida para siempre. Se murió en sus brazos después de que alguien lo acuchillara por la espalda una noche en una discoteca para robarle. Desde esa noche se juró a sí mismo que encontraría al responsable y lucharía porque cosas así no volvieran a ocurrirle a nadie. Opositó al cuerpo de olicía y sacó la mejor nota, trabajaba más de doce horas al día y ascendió muy rápidamente hasta conseguir ser el comisario. Estaba donde quería y pretendía jubilarse como comisario para poder volver al mundo de la magia, que nunca había dejado de apasionarle.

			Fran llevaba dos semanas yendo de tienda en tienda pidiendo ver las cámaras de seguridad, haciéndose pasar por policía cuando hacía falta, hablando con todos y cada uno de los mendigos que rodeaban la estación. Había hablado con más de treinta personas y no tenía absolutamente nada.

			La investigación policial no ha arrojado tampoco resultados significativos hasta el momento. Los inspectores encargados del caso, Isabelle y Martin, han revisado las cámaras de seguridad y han entrevistado también a varios testigos, pero hasta ahora no han encontrado ninguna pista sólida. El cadáver fue hallado en una calle lateral de la estación, en el lado de la rúe Dunkerque junto a una antigua puerta accesoria que antiguamente daba acceso a la entrada para salidas de pasajeros, de hecho, aún hoy en día, en la parte frontal de la estación, se puede ver encima de unas puertas valladas unas letras grabadas en la pared: «Departures», aunque todo el mundo accede ya por la zona central o por el edificio nuevo que hay en el extremo totalmente opuesto a donde se descubrió el cadáver de la joven, usado para los trenes de alta velocidad. Seguramente, este es uno de los motivos de haber dejado el cadáver en el otro extremo, ya que esa esquina de la estación no está prácticamente transitada y debió ser muy fácil para el asesino dejarla allí. Lo más curioso del caso es que justo en esa puerta hay una cámara de seguridad enorme que, al parecer, llevaba mucho tiempo fuera de servicio. Pero ¿cómo sabía eso el asesino? ¿Qué le llevó a dejar un cadáver en pleno centro de París en una estación tan grande como la Gare du Nord, sin testigos y en una puerta que, además de estar muy cerca de la principal, tenía una cámara justo encima?

			Los inspectores creían que el hecho de que se localizara una carta de póker en su mano podría significar tal vez que la víctima estuviera en algún juego de rol, o de azar o en la prostitución y que se tratara de algún ajuste de cuentas. Los forenses han analizado los restos de ácido encontrados y han determinado que se trataba de una sustancia muy corrosiva, difícil de lograr en una tienda especializada, lo que les sugería que, o bien el asesino tenía algún conocimiento de química, o bien tenía acceso a productos químicos especiales o que, simplemente, lo compró en el mercado negro de internet, lo que hoy en día llaman la deep web o dark web.

			Los inspectores también habían investigado el entorno de la chica, han hablado con los dueños de los bares y con los mendigos y vagabundos que frecuentan la zona, pero no han encontrado a nadie que pudiera darles información útil. Han procurado incluso buscar conexiones entre este caso y otros asesinatos o delitos similares, pero no han dado con nada relevante.

			Suena el teléfono de Fran.

			—Adrien, ¿por qué vuelves a llamarme a estas horas?

			—Fran, otro muerto.

			—¿Cómo? ¿Es una broma?

			—No es ninguna broma.

			—Adrien, no me jodas, son las cinco y media de la mañana.

			—Fran, no es ninguna broma, ha aparecido otro cadáver junto al Louvre, la Policía está llegando en este momento y acordonando la zona. Sal de la maldita cama y ven para aquí.

			Adrien era el compañero de batallas de Fran. Se conocieron hace bastante tiempo, al poco de que Adrien llegara a París, exactamente al cabo de diez días de dejar sus cosas en la primera habitación que compartió en un antiguo edificio lleno de humedades en Belleville, uno de los barrios más peligrosos de la capital francesa y del que se marcharía muy rápido, puesto que él quería explicar noticias, pero prefería evitar ser parte de ellas, y es que en esa zona la inseguridad y la mala gente parecían rodearle constantemente.

			Él sabía perfectamente que Fran era un chulo, un egocéntrico y un imbécil, pero estaba dispuesto a aceptarlo por un sueldo y por ser parte de su vida, no solo profesional, sino también personal. Adrien está tremendamente enamorado de Fran, nunca se lo ha dicho y es perfectamente consciente de que está casado, por lo que imagina cuál sería su respuesta. Además, ha visto que muchas veces tiene tintes homófobos y por eso prefiere no mencionar el tema. No quiere perderlo bajo ningún concepto.

			Fran no se lo pensó ni veinte segundos, dio un salto de la cama, se puso un abrigo largo y unas deportivas y salió corriendo de casa, vivía a escasos diez minutos del lugar del crimen si iba corriendo. Elena dormía tan profundamente que ni se enteró, ya estaba acostumbrada a sus horarios y sabía perfectamente que una pregunta casi siempre desencadenaba una discusión, así que optaba por callar.

			Exactamente once minutos tardó en ver a Adrien con la primera patrulla de Policía, la zona aún no estaba totalmente acordonada y la ambulancia llegaba en ese instante. Adrien tenía sin duda muy buenas fuentes de información, por pocos minutos no se habían presentado antes que la Policía.

			Era un chico joven, de nuevo, su cara estaba quemada con ácido y su cuerpo yacía en el suelo, con la camisa abierta y una carta en la mano.

			El cadáver se situaba exactamente en la entrada que hay en la rúe de Rivoli, viniendo desde la rúe de Marengo. Entrando a mano izquierda. Era una de las entradas menos transitadas y estaba poco iluminada. Debió ser muy fácil hacerlo allí sin que nadie viera nada, aunque, sorprendentemente, parecía haber algún testigo en la zona.

			—¡Joder, Adrien! Él también tiene una carta en la mano, ¡igual que la chica de Gare du Nord! Esto es algo serio. Podría tratarse de un asesino en serie o algo incluso peor.

			—¿Peor que un asesino en serie? —preguntó Adrien pensativo.

			—Sí, Adrien, todo puede ser peor en esta vida. Tenemos que tomarnos la investigación mucho más en serio, piensa que tenemos que conseguir ir siempre un paso por delante de la Policía, porque esa información es la que realmente nos van a pagar bien en los medios. ¿Entiendes? Información exclusiva, morbosa…, eso necesitamos para destacar.

			—Te entiendo, Fran, pero baja la voz, lo que menos nos interesa es que los policías nos escuchen y sean consciente de que estamos atando cabos, ellos deben pensar que somos simples redactores que hemos venido a cubrir la noticia. No han de saber que estamos investigando también porque, si ven competencia, harán lo que sea necesario para eliminarnos de la investigación. —Adrien se percató de que Fran en algún instante había dejado de prestarle atención—. ¿Me estás escuchando, Fran?

			Fran se quedó en silencio durante casi un minuto, estaba paralizado mirando al chico. Algo le llamaba la atención. Esa ropa, ese cuerpo…, le resultaban familiares… Sabía quién era. Era el chico de aquel bar. Fran se transportó a lo que el alcohol le dejaba recordar de esa noche. Él estaba en la barra solo bebiendo y este chico le golpeó mientras bailaba, el móvil de Fran cayó al suelo, le pidió varias veces disculpas, se agachó, lo recogió y observó a Fran con una mirada penetrante. Fran no recordaba haberle dicho nada más, solo que había mucha gente, todos enloquecidos con la canción que sonaba, no puede rememorar cuál era, pero la gente estaba fuera de sí, era tarde, no debía faltar mucho tiempo para que aquel sitio cerrara.

			—¿Fran? —le llamó Adrien al ver que Fran se había quedado casi hipnotizado.

			—Vámonos, seguiremos trabajando en esto más tarde —dijo Fran con una voz autoritaria.

			—Pero ¿cómo nos vamos a ir ya, Fran? Debemos quedarnos aquí para ver qué información podemos recoger.

			—¡Vámonos, joder!

			—Mira, no sé qué te pasa, pero no me voy a ir, yo me quedo. ¿Qué narices te ocurre?

			Sin mediar palabra, Fran se marchó y desapareció. Adrien no entendía nada, pero tenía claro que aquella forma de comportarse y aquel cambio de actitud tan repentino por parte de Fran no era nada normal. Sin embargo, ahora debía centrarse en la muerte del chico, más tarde ya pensaría en eso.

			Los inspectores Isabelle y Martin llegaron a la escena del crimen y se encontraron un caos total. Los miembros del equipo forense estaban tratando de tomar diferentes muestras para el análisis posterior de la escena del crimen y un grupo de policías intentaban mantener a los curiosos a raya. El oficial al mando les hizo a los inspectores un breve resumen de lo que sabía hasta el momento; Adrien trataba de escuchar de modo disimulado la conversación para ver si conseguía algo de información adicional y preparar su noticia de la manera más detallada posible. Él era consciente de que el tipo de lectores de estas noticias querían los máximos detalles posibles, y no nos engañemos, cuanto más morbosos y escabrosos fueran, mejor.

			Isabelle empezó a examinar la escena, mientras Martin hablaba con algunos de los posibles testigos que había en la zona. Lo primero que significaron es que los objetos de valor de la víctima estaban con él, por lo que claramente el robo quedaba totalmente descartado. Encontraron su documentación y decidieron ir a la vivienda del joven para tratar de encontrar más pistas, Asimismo, el teléfono de la víctima era analizado por el resto del equipo para ver si encontraban comunicaciones de algún tipo que pudieran proporcionarles algún indicio sobre qué había pasado allí aquella noche.

			Todo fue en vano, en el teléfono no había nada sospechoso y en su apartamento estaba todo impoluto. Claramente, lo sucedido había sido de improviso e intencionado, ahora debían averiguar quién lo había hecho, con qué motivo y qué relación guardaba este chico con la supuesta prostituta encontrada días atrás en la Gare du Nord.

			Cuando Fran volvió a casa, su mujer estaba esperándole en el sofá con cara de pocos amigos.

			—¿Cuándo va a acabar esto, Fran? —le cuestionó nada más entrar.

			—Déjame en paz, por favor, me voy a dormir.

			—Dormir es lo que estábamos haciendo hasta que tu puñetero teléfono volvió a sonar.

			—¿Y qué quieres que haga, Elena? Es mi trabajo.

			—Pues tendrás que pensar cómo hacerlo, estoy cansada de pasar noches en vela por culpa de tu trabajo.

			Fran se acercó a ella visiblemente alterado, puso su cara a escasos milímetros de la suya y la miró muy fijamente. Elena volvía a sentir miedo y ese aliento en su cara que nada bueno solía presagiar. No era la primera vez.

			—Cuando no te guste esto, lo que tienes que hacer es coger las maletas y largarte, total, para lo que haces aquí…

			—Ah, yo no pinto nada aquí ni en tu vida, ¿no?

			—¿Recuerdas cuándo fue la última vez que me hiciste la cena, la última vez que follamos o la última vez que nos fuimos de viaje de vacaciones? No, ¿verdad? Yo tampoco.

			—Pues igual deberías plantearte tú por qué no hemos hecho todo eso.

			Fran se estaba alterando por momentos.

			—Elena, coge tus cosas y lárgate. ¡Fuera! —gritó con los ojos fuera de sí.

			—No pienso moverme de aquí.

			Esa frase, lejos de calmar a Fran y darse cuenta de que Elena solo quería demostrarle que esto se podía hablar y arreglar, le enfureció aún más.

			Se cruzó por primera vez una línea roja insalvable que se veía venir hace tiempo. Fran, fuera de sí, levantó la mano y, sin pensarlo ni un segundo, dio una bofetada a Elena y se fue a la habitación con una consigna muy clara:

			—Sigue por ese camino y verás cómo acabarás. Igual deberías irte tú antes de que te mate yo. ¿Aún no has entendido que quien manda aquí soy yo?

			Elena se quedó tendida en el sofá llorando sin parar, hace tiempo que era consciente de que eso iba a pasar y ahora, además, se sentía culpable de haber provocado que ocurriera.

			«No entiendo qué ha sucedido para que haya pasado esto. ¿En qué instante he hecho o dicho algo tan malo como para que me haya pegado? Hace meses que no reconozco al Fran del que me enamoré.

			Es verdad que hace mucho que no le hago la cena o que no tenemos sexo, pero es que él nunca está en casa, los dos trabajamos y nos mantenemos en una rutina de la que a veces es muy complicado salir. Muchas veces me voy a dormir sola y/o me despierto sola o le suena el maldito teléfono, se va de madrugada y no vuelve hasta la noche del día siguiente, si es que vuelve.

			Él siempre ha querido que yo deje mi trabajo y me quede en casa, pero yo no deseo eso. Me niego a ser una mujer sumisa que el marido la mantenga y que esté encerrada en su casa todo el día limpiando, cocinando y viendo telenovelas, con el único objetivo de satisfacer a su marido y parir niños. Pero le quiero a él.

			Debería pensar en cómo cambiar o mejorar para tenerlo contento y que esto no se repita. No puedo dejar de llorar cuando recuerdo todos los momentos felices que hemos vivido juntos. Recuerdo perfectamente el día en que nos vimos y nos miramos fijamente por primera vez, supe que era él la persona con la que quería compartir mi vida.

			Su trabajo lo tiene atrapado últimamente. Está obsesionado con ser el mejor, ser famoso, reconocido, no sé…, no entiendo qué le puede aportar eso, pudiendo hacer su trabajo bien, vivir tranquilo y en la comodidad del anonimato. Tal vez sea eso lo que le supera y yo no he sabido verlo y gestionarlo.

			Me apetece enviarle un mensaje, pedirle perdón y que venga al sofá conmigo, pero no sé si sería lo correcto. De hecho, no entiendo cómo puede tener la frialdad de estar en la habitación escuchándome llorar y no salir. No hace falta que me pida disculpas si es culpa mía, pero, por lo menos, salir y sentarse junto a mí. ¿Quizá sea yo la que debería entrar a la habitación?, no lo sé, puede que sí, pero tengo miedo; miedo a que me vuelva a gritar, a que me pegue de nuevo, a que algo se rompa dentro de mí y ya nunca más pueda mirarle como el primer día.

			No soy valiente, no me atrevo ni a escribirle ni a entrar. Eso me entristece más aún que el hecho de que él me escuche llorar y no salga aquí conmigo.

			Me va a explotar la cabeza si sigo pensando y haciéndome tantas preguntas que no puedo responder.

			¿Tal vez algo dentro de mí ya se ha roto? ¿Cómo será nuestra vida mañana? ¿Me volverá a abrazar? ¿Me volverá a besar como si esto hubiera sido solo una pesadilla? ¿Me volverá a mirar a los ojos y me hará sentir que puedo ir con él al fin del mundo?

			Mañana me voy a Barcelona a un taller de cocina y ahora no sé si debo irme. Quizá es un error marcharme pronto por la mañana y no decirle nada, pero, si ahora no soy valiente y no me atrevo a entrar en la habitación, mucho menos lo seré mañana sabiendo que estará durmiendo y que no tiene nada de buen carácter al despertar.

			Lo mejor será que me vaya sin avisar y, cuando esté allí, entonces lo llame para intentar hablar con él sobre lo sucedido, nuestra relación y cómo seguir caminando juntos olvidando lo que ha ocurrido».

			Nueve de la mañana. Fran se despierta sin ningún tipo de remordimiento y baja las escaleras pensando que encontraría allí a Elena y el desayuno preparado, que es a lo que él estaba acostumbrado. Pues ni una cosa ni la otra. Tampoco le preocupó demasiado, cogió su mochila y se fue a casa de Adrien.

			La realidad es que Elena se había marchado a Barcelona. Hace días que se lo había explicado a Fran, pero, como de costumbre, él estaba tan ocupado con su trabajo y con su vida fuera de casa que seguramente hizo ver como que la escuchaba, pero la realidad era otra bien diferente. Igualmente, él prefería que fuera así, tenía muchas cosas por hacer como para tener que prestar atención a cómo su mujer le ponía la cabeza como un bombo hablando de lo que sucedió anoche.

			Llamó al timbre de Adrien hasta en siete ocasiones y nadie contestó. Aprovechó que una vecina entró con el periódico y el pan en la mano para pasar él detrás, subió hasta el tercer piso y siguió pulsando el timbre y golpeando la puerta como si no hubiera un mañana. Era un rasgo característico de Fran, además de su egocentrismo, que todo tenía que ser para ya, todo debía ser como y cuando él quería, y si Adrien en aquel instante estaba durmiendo porque hacía media hora que se había acostado, a Fran le daba absolutamente igual, él había llegado y debía ser atendido.

			Quince minutos de incesantes llamadas le sirvieron para darse cuenta de que tal vez no estaba en casa. Optó por llamarle al móvil, el cual estaba apagado.

			Justo cuando se daba la vuelta para marcharse de allí, Adrien subía las escaleras cargado de carpetas con documentación.

			—¿Se puede saber dónde narices te habías metido? Llevo aquí una hora esperándote.

			—Fran, rebaja el tono, no he dormido en toda la noche haciendo lo que tú deberías haber hecho.

			Sorprendentemente, Fran se calló y no enfureció.

			—Y ahora, antes de que me vaya a dormir, ¿me vas a explicar qué te pasó ayer?

			—Adrien, no tengo por qué darte explicaciones de mi vida, cuéntame que has averiguado en todas estas horas.

			Adrien abría la puerta mientras replicaba a Fran.

			—Mira, Fran, yo de tonto tengo muy poco, así que haz el favor de explicarme qué pasa con este chico, porque está claro que lo conoces.

			—No digas estupideces, yo no lo conozco de nada.

			—¿Tienes algo que ver con su muerte, Fran? Creo que sabes que puedes confiar lo suficiente en mí como para contármelo.

			—¿Vas a decirme algo interesante sobre ese maricón o vas a seguir diciendo estupideces toda la mañana?

			—¿Y tú cómo sabes que ese chico era gay?

			—Saltaba a la vista…

			—Fran, es la última vez que te lo voy a preguntar: ¿tienes algo que ver con ese chico?

			—Adrien, es la última vez que te lo voy a preguntar: ¿quieres dejar de decir estupideces?

			Adrien era consciente perfectamente de que algo estaba pasando. No cree que Fran estuviera relacionado con su muerte, pero estaba convencido al cien por cien de que le conocía o sabía algo acerca de él.

			—Te voy a dejar aquí todos los papeles que he recopilado de las dos muertes, todas las notas que tomé anoche sobre lo que escuché allí y me voy a ir a dormir; cuando me despierte, espero que me cuentes la verdad. Espero que me cuentes de qué conocías a ese chico. Espero que me cuentes si este chico frecuentaba el mismo pub que tú por casualidad. Espero que me cuentes qué relación tenías con él y espero que me cuentes cuántas veces has estado en su casa.

			Fran se quedó mudo durante tres segundos. Enrojeció de ira, fue hacia Adrien, lo cogió por el cuello y lo estampó contra la pared.

			—Escúchame bien, porque solo te lo voy a repetir una vez, lo que yo haga con mi vida a ti te importa una mierda, así que, si te quieres ir a dormir, te vas; si te quieres ir a follarte a una puta barata, te vas; si te quieres ir a emborrachar, te vas, pero que no se te vuelva a ocurrir insinuar ni por un momento que yo voy a determinados sitios a beber solo para zorrear con maricones como ese niñato que solo son escoria de la sociedad.

			Adrien no podía hablar y le empezaba a faltar el aire. Fran le soltó y Adrien se fue a su habitación.

			Se tumbó en la cama, recuperó el aire y le sorprendió percatarse de que aquella situación le había ocasionado una extrema excitación. Tenía una erección como hacía mucho que no había tenido, y pensando en Fran había tenido muchísimas. Sentirlo tan cerca, notar su aliento, esa fuerza que ejercía…, para él había sido más una fantasía que una agresión. Tenía mucho calor, solo había una manera de remediar aquello, Fran era inalcanzable para él, pero se quitó la ropa y, acariciando su propio cuerpo desnudo en la cama, comenzó a tocarse, cada vez sudaba más, mordía un cojín por si Fran aún estaba en el piso y, casi sin darse cuenta, explotó de placer, pero seguía y seguía y seguía, aquella excitación no se detenía y volvió a llegar al orgasmo quedándose dormido, desnudo, manchado y terriblemente sudado encima de la cama.

			Eran las tres y media cuando Adrien volvía a abrir los ojos. Como si estuviera en casa ajena, se envolvió en una toalla y salió corriendo a la ducha. En vano, porque hacía horas que Fran se había marchado. Al salir de la ducha vio que tenía dos llamadas de Fran y un mensaje de su amigo Albert, otro compañero que, después de haber ganado varios campeonatos de patinaje, había decidido retirarse y dedicarse a escribir pequeños relatos; para el periódico escribía relatos de novela negra y, para un blog de internet, relatos eróticos. Albert había sido publicista y, cansado de ese mundillo y del deporte, optó por aprovechar todo el dinero que había ahorrado para retirarse, como mínimo dos años, a París. Había alquilado un pequeño apartamento en el barrio de Montmatre y conoció a Adrien en una conocida aplicación de citas. Nunca llegó a pasar nada entre ellos, pero mantienen una bonita, sana y divertida amistad.

			Quedaron a tomar un café y comer algo en Hotel de Ville. Adrien iba en el metro y aún sentía sofocos por lo que había ocurrido en su casa unas horas antes, estaba deseando explicarle a Albert lo que había pasado y también lo que estaban investigando, Albert no tendría información de primera mano porque tampoco le interesaba, pero seguro que le daba alguna indicación de cómo avanzar en la investigación, qué pistas seguir, etc.

			Al salir del metro Albert lo esperaba ya allí, con sus auriculares blancos, como siempre, recostado sobre un árbol mirando el móvil. Le vio y sonrió con sus dientes perfectos de blanco reluciente.

			—Vaya, qué bien te veo, qué buena cara haces… —le espetó a Adrien nada más cruzarse la mirada, con un tono de sorna muy marcado.

			—Pues no es precisamente por lo que tú piensas. Buena cara de buena paja es, porque de nada más.

			Albert rio a carcajadas.

			—Pues ha debido ser muy buena, sí.

			—Dos seguidas, no te digo más. Y podrían haber sido tres.

			Albert no podía parar de reír.

			—Vamos a sentarnos en esa terraza y me cuentas bien todo, por favor.

			—¡Vamos!

			Durante algo más de media hora le explicó quién era Fran y acerca de qué estaban investigando juntos. Le detalló lo que él sentía realmente por Fran y lo que había sucedido esta mañana en su casa. También le contó que no estaba bien con su mujer y que él tenía la esperanza de que un día pudiera confesarle lo que realmente sentía por él, quién sabe lo que podría llegar a pasar.

			—Adrien, yo creo que este tipo de relación te puede llevar a un problema más serio. Este chico es heterosexual, no va a dejar a su mujer para irse contigo. Y, aunque esté mal con ella, si en algún instante la deja, será para irse con otra mujer, no con un hombre.

			—Soy consciente, de hecho, él ni tan siquiera sabe que yo soy gay, pero hay veces que pienso que su «homofobia» o su trato a veces despectivo hacia personas como nosotros es precisamente para negar sus propios sentimientos.

			—¿Qué me quieres decir, que este chico es gay y no quiere salir del armario?

			—Algo así. Y eso me tiene hecho un lío.

			—Es curioso.

			—¿El qué? —dudó Adrien sorprendido.

			—Yo me acosté con un chico hace algunos meses con un perfil muy parecido al que tú me describes y, hasta que me has dicho que estaba casado, he pensado que era el mismo. —Albert reía a carcajadas.

			—¿Te imaginas?

			—No, Adrien, no quiero imaginármelo. Además, este chico se llamaba Maurice.

			Siguieron conversando durante otra media hora sobre cómo Adrien debía enfrentar esa situación y separar los sentimientos personales de su relación profesional. Albert fue tajante:

			—Pajéate pensando en él tantas veces como quieras, pero ni se te ocurra decirle lo que sientes por él, pues, en el mejor de los casos, te quedas sin trabajo, en el peor, te mata y apareces en cualquier callejón con una carta en la mano.

			—¿Tú crees que él podría tener algo que ver y que por eso actuó la otra noche como te he contado?

			—Mira, Adrien, yo ya no me fío de nadie en esta vida, pero tú, por si acaso, más vale que estés prevenido y vayas muy alerta con este chico, me dejas preocupado con lo que me has contado y con su agresividad, que parece ser una constante en su vida.

			Se despidieron y Adrien no podía dejar de pensar en lo que le había dicho Albert, era consciente de que tenía toda la razón del mundo y debía mentalizarse que lo mejor que podía hacer era quitarse esa fantasía de su cabeza.

			Miró el teléfono. Tenía dieciséis llamadas perdidas de Fran. Pensó que tal vez querría disculparse —ingenuo de él— y devolvió la llamada.

			—Hombre, ya era hora, imbécil, te he llamado un millón de veces —recriminó Fran visiblemente enfadado.

			—Estaba durmiendo y luego fui a una reunión con una fuente.

			—Me importa tres narices lo que estuvieras haciendo, cuando yo te llame, me coges el teléfono, ¿entendido?

			Adrien estaba perplejo, se sentía estúpido de haber pensado que habría en esa llamada el más mínimo sentimiento de disculpa.

			—Lo siento, no volverá a pasar. Dime.

			Fran rebajó el tono:

			—Mientras tú dormías me llamó la bruja de mi mujer, la muy perra se ha ido a Barcelona a una de estas mierdas de cocina que ella hace. Total, que resulta que en el hotel donde se aloja ha aparecido una chica muerta. Entonces te he llamado para decirte que me voy para allá, estaré allí un par de días para ver a unos amigos. Si quieres venir, ya sabes, salgo dentro de un rato en el último vuelo barato que hay.

			—¿Y a la muerta de Barcelona también la conoces?

			Fran colgó el teléfono sin más.

			Esta vez Adrien no iba a seguir sus pasos, en el fondo, sabía que era una oportunidad única para dormir con él en un hotel y tal vez en la misma cama, esa idea le excitaba muchísimo, pero no estaba dispuesto a estar siempre arrastrándose.

			Fran embarcó en el vuelo y llegó puntual a Barcelona, tomó un taxi y se fue al hotel. Justo cuando entraba se encontró a Elena en la recepción con su maleta.

			—Pero ¿ya te marchas? —le cuestionó con su tono impertinente habitual.

			—Si me hubieras escuchado cuando te lo expliqué, sabrías que mañana tengo que estar a mediodía en París porque tengo una reunión con un editor de una revista de cocina inglesa a quien debo presentarle todo lo que he aprendido en Barcelona y tratar de cerrar un contrato con él.

			—¿Y no hablamos sobre lo que me explicaste por teléfono? ¿Para qué me has hecho venir entonces?

			—Fran, te he hecho venir porque creía que te interesaba lo que estaba pasando aquí. No tuviste la decencia ni tan siquiera de decirme a qué hora llegabas, por lo que, como comprenderás, yo tengo que seguir con mi vida. No obstante, antes de que entres en cólera como de costumbre, te he dejado todas las notas de lo sucedido encima de la mesita de noche que hay en la habitación, también tienes dos contactos con los que hablé de lo ocurrido que, seguramente, puedan serte útiles. Y ahora, si no tienes nada más que decir y no te puedo ayudar en nada más, por favor, déjame pasar que mi taxi debe estar esperándome.

			Fran quedó perplejo. Nuevamente, igual que con Adrien, optó por no contestar con sus salidas de tono usuales y fue al mostrador de recepción para registrarse en la misma habitación donde Elena había dormido estas dos noches.

			Elena estaba en realidad destrozada, aunque trató de mostrarse firme y algo distante para ver si él mostraba el más mínimo gesto de arrepentimiento, cercanía o cariño. No podía parar de escuchar una y otra vez dentro de su cabeza la conversación por teléfono que tuvieron.

			—Hola, cariño. ¿Cómo estás?

			—Pues esperando que me digas dónde narices estás y por qué no estabas esta mañana en casa cuando me desperté. No he desayunado porque no habías preparado nada.

			—Fran, te dije que tenía que ir a Barcelona a un taller de cocina que era muy interesante para mí y muy importante para mi trabajo. De hecho, no quiero volver a lo de anoche, pero ¿recuerdas que fuiste tú el que precisamente me dijo que cogiera mis maletas y me marchara?

			—Tú eres tonta. ¿Y crees que realmente quería eso? Lo que quiero es que te comportes como una mujer normal, estés por tu marido y aceptes de una puñetera vez que en esta casa mando yo.

			Ese «normal» tenía a Elena muy desconcertada. ¿Qué era para él una mujer normal? Pero prefirió no debatir.

			—Lo siento, Fran, siento mucho lo que ocurrió anoche, te prometo que trataré de ser la mujer que tú esperas que sea y que podamos ser felices juntos.

			—Pues a ver si lo consigues.

			Una muestra más de frialdad que a Elena la rompía por dentro, pero que, aun así, parecía dispuesta a aceptar mientras trataba de convertirse en la mujer normal que tanto Fran deseaba.

			—Bueno, yo llamaba para contarte algo que ha pasado aquí y que creo que te puede interesar.

			—Venga, cuenta.

			Pese a esa respuesta, Elena evitó sus ganas de colgarle el teléfono, respiró hondo y empezó a explicarle el motivo de su llamada. Fran ni tan siquiera le dio las gracias.

			Después del registro en la recepción, subió a la habitación ansioso por leer las notas que Elena le había dejado y por ver si podría llamar a esos contactos y quedar con ellos, a poder ser, esa misma noche.

			El primer contacto era una de las personas del equipo de limpieza del hotel, ella fue quien encontró el cadáver de la chica. Estuvo hablando con ella por teléfono casi hasta medianoche. La mujer no quiso verse en persona con Fran bajo ningún concepto, la Policía le había advertido que no podía hablar de esto con nadie mientras duraba la investigación. ¿Y por qué decidió hablar por teléfono con Fran? Pues bien sencillo, por dinero. Fran sabe que, habitualmente, las buenas fuentes, si no es con dinero sobre la mesa, no se mueven, además, por la forma en que se hacía esa llamada la confidente estaba tranquila porque no corría ningún riesgo y ganaba un importante dinero que buena falta le hacía.

			Fran activó la grabación de la llamada.

			—Cuénteme, ¿qué ha sucedido?

			—Según me ha explicado mi compañera de la tarde, ayer uno de los huéspedes se dirigió a ella porque oía ruidos raros en la habitación contigua para que abriera la puerta porque aquello era intolerable, a lo que ella le dijo que no estaba autorizada, pero que no se preocupara, que informaba de inmediato a la recepción. Cuando contactó con Juan, el responsable, le dijo que era un cliente habitual muy pesado, un poco extraño, y que no era necesario que le diera la mayor importancia, que siempre acostumbraba a quejarse por cualquier tontería, y que, por supuesto, ella no podía abrir la puerta de ninguna habitación ocupada y mucho menos para que un cliente abroncara a otro que supuestamente estaba teniendo una conducta inapropiada. Ella no le dio la más mínima importancia y acató las indicaciones del responsable del servicio, quien, según me han dicho, luego llamó a la habitación del cliente para interesarse por lo ocurrido y quedar bien con él. Esta mañana nos hemos saludado, pero ella no me ha contado nada, he comenzado a hacer mi zona de habitaciones y, al entrar en la cuarta habitación de la jornada, me he encontrado con aquella terrible situación.

			—¿Podría describirme lo que ha visto?

			—Era una chica joven, latina, muy morena de piel, con el pelo negro y rizado. Me impactó mucho la situación porque yo nunca imaginé que estuviera muerta. Después de saludarla varias veces y que no me respondiera, me acerqué a la cama y tenía un pequeño corte en la cara y los ojos abiertos y en blanco. En su mano tenía una carta. Solo había visto algo semejante en la televisión, y verlo tan cerca me dejó abrumada.

			—¿Una carta?

			—Sí, un as de corazones.

			Fran quedó enmudecido, sin embargo, no quería desvelar nada. Era consciente de que podía ser el mismo asesino que en París y él tenía la exclusiva. Podría estar ante un asesino en serie y, sin duda, esa podía ser la noticia que lo lanzara al estrellato, puede que incluso fuera estrellato mundial, porque ya estaríamos ante varios asesinatos con un nexo en común: una carta de póker en la escena del crimen.

			—¿Sigue ahí?

			Contuvo la emoción, la sorpresa y los nervios y continuó preguntando:

			—Sí, perdón, se había perdido la comunicación. ¿Había sangre?

			—Muy poca, la verdad, me pareció que solo tenía ese corte en la cara, pero luego escuché que bajo las sábanas había más.

			—¿Bajo las sábanas? ¿A quién escuchó decir eso?

			—Sí, bajo las sábanas. Lo escuché decir a alguna persona de los que estaban allí, no sé si era médico o policía. Entraba y salía gente constantemente de la habitación mientras un agente me interrogaba. Por lo visto, la señorita había tenido relaciones un poco agresivas o había sido violada, pero, según oí, la causa de la muerte había sido la asfixia con la almohada.

			—¿Algo más que recuerde?

			—Mmmm, la verdad es que no, fue todo muy rápido. Bueno, ¡sí! No sé si es importante, pero una de las personas dijo que muy probablemente fuera prostituta.

			—Muchas gracias por su ayuda, la llamaré de nuevo si tengo alguna pregunta más. Le ha llegado el dinero que acordamos, ¿verdad?

			—Sí, señor, muchas gracias.

			El siguiente contacto era Juan, el jefe de recepción del hotel, quien, por lo visto, acompañó a los agentes de Policía a la habitación del huésped que se había quejado de los ruidos extraños.

			La grabadora volvía a ponerse en marcha.

			—¿Por qué no hicieron ningún caso a ese señor? Quizá, si lo hubieran hecho, ahora esa chica estaría viva.

			—En realidad, fue porque se trata de un cliente habitual un tanto especial, es buen cliente, pero siempre se queja por absolutamente todo y, cuando estamos desbordados de trabajo, no podemos estar pendientes de según qué cosas.

			—¿Y la dirección del hotel es consciente de esto?

			—Claro, la directora fue precisamente quien nos ordenó que no volviéramos a hacerle caso porque siempre se quejaba por tonterías sin importancia, le gustaba llamar la atención.

			—Entiendo. ¿Y qué fue entonces exactamente lo que escuchó supuestamente este señor?

			—Él comentó que «ruidos molestos, lascivos y que no tenía por qué escuchar aquello». Nosotros entendimos que en la habitación de al lado estaban manteniendo relaciones sexuales y, claro, esto es un hotel, no es algo que podamos pedir a los clientes que no hagan como seguramente usted comprenderá.

			—Sí, entiendo. ¿Y no vieron con quién entraba esta chica a la habitación?

			—La chica muerta se registró sola, pero, claro, nosotros no podemos saber quién entró después.

			Se quedó en silencio pensativo.

			—Pero… —agregó dubitativo el recepcionista.

			—¿Pero…?

			—No, nada importante.

			—Puede que sí lo sea, dígame.

			—Uno de los huéspedes a los que interrogaron los policías dijo que creyó ver entrar a alguien que después entró en la 503.

			—Pero esa es mi habitación, ¿no?

			—Sí, pero usted no estaba aquí cuando ocurrieron los hechos o, como mínimo, no se había registrado aún en la habitación de su esposa.

			—¿Está insinuando algo?

			—No, caballero. Pero yo solo pude decirle a la Policía el día y la hora en la que su mujer se registró, pero desconozco si usted o su mujer hicieron algo anteriormente y si usted fue a la habitación antes de registrarse.

			—Entonces, ¿lo que me intenta decir es que fue mi mujer la que mantuvo relaciones sexuales con la chica muerta?

			—Yo no lo sé, señor, y el testigo tampoco me pareció que diera información muy rotunda a la Policía, de hecho, me dio la sensación de que, teniendo en cuenta que la suya es solo cinco habitaciones más allá de la 503 y el testigo lo vio desde el inicio del pasillo, que son exactamente diecinueve habitaciones de distancia, probablemente, confundiera en qué puerta entró.

			—Seguramente sea eso, lo otro ya le digo yo que no tiene ningún sentido.

			—Comprendo.

			—Muchas gracias y estaremos en contacto si tuviera que hacerle alguna otra cuestión. Por favor, si se entera de alguna información más, le agradecería que me contactara, será totalmente anónimo, y, si la información es interesante, podría tener alguna recompensa económica para usted.

			—Muy agradecido, que tenga una buena noche.

			—Igualmente.

			Fran tenía muy claro que Elena no podía haberse acostado con una mujer. Su ego y su complejo de macho alfa no le permitían creérselo, pero su vena periodística le impulsó a llamarla.

			—Dime, Fran —respondió Elena con una clara voz de hastío.

			—¿Esta es la contestación que le das a tu pareja?

			—Es la que ahora mismo siento, no te puedo dar otra. Son casi las tres de la madrugada y estoy cansada. ¿Qué quieres? Estoy trabajando en lo de mañana y en breve me voy a dormir.

			—¿Pasó algo en el hotel que debas contarme?

			—¿Te parece poco lo de la tía muerta en la misma planta que yo dormía?

			—¿Te la tiraste?

			—¿Cómo? Tú estás enfermo, Fran. ¡Esto ya es lo que me faltaba por oír! —exclamó indignada.

			Elena colgó el teléfono.

			Era extraño, pero Fran no estaba enfadado. En su interior, el hecho de que ella hubiera colgado el teléfono era algo positivo para él, porque era lo que a su entender demostraba que Elena no se había acostado con otra mujer. Dentro de él, algo le decía que, si lo hubiera hecho con un hombre, la infidelidad no hubiera sido tan grave como con una mujer.

			Fran se fue a dormir tranquilo aquella noche porque Elena le hubiera colgado. Pero en su cabeza no paraba de escuchar una y otra vez las versiones que le habían contado los dos empleados del hotel, mañana necesitaba volver a hablar con ellos y tratar de buscar testigos de lo sucedido.

			Se despertó temprano al día siguiente, a las seis ya no podía dormir más y bajó a recepción. Juan seguía allí a punto de acabar su turno de noche.

			—Buenos días, soy Fran Ballester. Eres Juan, ¿verdad?

			—Sí.

			—¿Podemos hablar?

			—Prefiero que no, caballero, ya le expliqué todo lo que sabía anoche.

			—Pero… tengo algunas dudas que necesito aclarar.

			—Mire, si tiene alguna duda, puede llamar aquí.

			Juan buscó entre los papeles del mostrador y le dio una tarjeta.

			—¿Quién es?

			—Es uno de los policías que llevan la investigación de lo que ha ocurrido. Él podrá ayudarle, yo, como comprenderá, lo único que quiero es olvidar lo que ha sucedido.

			—Gracias.

			—A usted, buenos días.

			La conversación había sido muy distante y Fran no estaba acostumbrado a no obtener lo que quería, asimismo, sabía que llamar a ese policía no iba a servir de nada porque no le iba a dar ningún detalle relevante de la investigación sin conocerlo. Nadie lo haría.

			Fran optó por regresar al mostrador.

			—Perdona —murmuró mirando a Juan desde un lateral, todo indicaba que buscaba cierta privacidad.

			Juan le observó con mala cara, pero el deber de su puesto de trabajo le obligaba a acercarse y atender a un cliente que le reclamaba.

			—Dígame.

			—Mira, necesito acceder a información que tú puedes proporcionarme. Tengo dinero, te puede ir bien.

			—Señor, usted tiene dinero y yo tengo principios, ya le he dicho que quiero irme a mi casa y olvidarme de todo.

			—¿Mil euros?

			—Señor, basta.

			—¿Tres mil?

			—¿Qué necesita?

			Parecía que Juan ya no tenía principios ante una cantidad tan suculenta como esa.

			—Ahora comenzamos a entendernos, amigo Juan. Necesito una lista de todas las personas alojadas en el hotel que entraran un día antes o el mismo día de la muerte de la chica y salieran ese día o el de después. También, que me dé acceso a las grabaciones de seguridad y una copia del documento de identidad de la chica asesinada.

			—La lista puedo conseguirla, pero las grabaciones de seguridad se las llevó la Policía y el documento de identidad de la chica no lo guardamos, además, por lo que mencionó un policía, ella se registró con el nombre de Andrea, pero parece que tenía una documentación falsa. Además, cuando se registró venía de tomar algunas copas en Sutton y ni siquiera firmó el registro porque parece que no estaba en condiciones.

			—¿Qué más crees que puedes darme?

			—Pienso que una lista como esa ya justifica muy bien ese dinero.

			—Bueno, tú dame la lista y luego, si tengo alguna pregunta, vendré a verte.

			—Traiga mi dinero y tendrá la lista.

			—Ve preparándola, voy a por el dinero y volveré.

			—Por favor, no tarde porque en menos de una hora mi turno acaba y me tendré que ir.

			—Hecho.

			Fran fue a varios cajeros a retirar el dinero en efectivo. No era demasiado dinero para él y esa cantidad no levantaría sospechas, siempre podía decir que era para comprar algunas cosas en Barcelona que prefería pagar en efectivo. No era su mayor problema en ese momento y le parecía un precio justo si podía lograr información importante para su investigación.

			Regresó al hotel y dejó el dinero en una bolsa de regalo que había comprado en un bazar para que la entrega no se produjera en el típico sobre blanco a la vista de cualquiera.

			—Un regalo para ti —le anunció en cuanto entró al hotel aprovechando que no había nadie en la recepción.

			—Muchas gracias, le dejo aquí lo que me pidió que imprimiera. Si necesita algo más, por favor, hágamelo saber.

			—¿Nada más que creas que me puede ayudar?

			—Si lo hay, le avisaré.

			—Muy agradecido.

			Era una conversación muy tensa, pero se produjo sin incidentes y, supuestamente, sin testigos. Parecía que ambos habían quedado satisfechos con el intercambio.

			Fran corrió a su habitación para revisar esa lista de personas. Tenía que encontrar a alguien que fuera familiar para él, sabía lo que buscaba.

			Horas después se sentía agotado. Había revisado toda la lista, había buscado en internet, había hecho llamadas y todo fue en balde. Ninguna de las diecisiete personas que estaban en aquella lista encajaban en el perfil de un asesino de esa magnitud.

			Fran necesitaba información para argumentar su investigación. Precisaba sacar una noticia vendible de aquel viaje a Barcelona, pero no parecía una tarea fácil.

			Ante la falta de resultados, Fran decidió tomar un descanso y salir a caminar por la ciudad. Quería despejar su mente y pensar en otras posibilidades para avanzar en su investigación.

			Mientras caminaba, recordó que Juan le había mencionado que la tal Andrea había estado de fiesta el día del registro en una conocida discoteca barcelonesa. Quizás podría encontrar alguna pista o testigo que le ayudara a descubrir qué había pasado en aquella habitación la noche del asesinato.

			Optó por ir a cenar porque no había comido nada más que cuatro galletas en todo el día, así aprovecharía para preguntar en la misma discoteca o en los bares cercanos si alguien recordaba algo de la tal Andrea esa noche.

			Después de comerse un plato de pasta y de estar más de dos horas preguntando por la zona, encontró a un joven camarero que parecía recordar haberla visto en la discoteca.

			—¿Andrea? Sí, estoy seguro de que la vi. No sé si se llamaba así, pero, por la foto que me enseñas, no tengo ninguna duda, era un pibón difícil de olvidar. Estaba con un chico alto, moreno, con barba. Se fueron juntos de aquí.

			—¿Lo puedes describir con más detalle?

			—Lo siento, no puedo, había mucha gente y no le presté atención. Solo recuerdo lo que te he dicho.

			—¿No te acuerdas de nada más?

			—Lo siento, no. ¿Por qué lo preguntas?

			—Porque esa chica está muerta, la han asesinado en su habitación de hotel.

			—¡Qué horror!

			—¿Y estás seguro de que ella estaba con un chico y salió de aquí con él?

			—Segurísimo. No se separó de él en toda la noche y salieron de aquí juntos. Juntísimos diría yo.

			—¿Y no viste nada sospechoso?

			—No, lo siento, solo recuerdo haberla visto con ese chico, pero no parecían tener problemas ni nada por el estilo.

			Fran anotó todo lo que el joven le había dicho y le dio las gracias antes de irse. Aquella información podía ser una pista, aunque vaga, pero era algo en lo que podía trabajar, además, había vuelto a confirmar que esa chica no estaba con Elena en la discoteca.

			Volvió al hotel. Saludó a Juan, pero este hizo ver como que no iba con él el saludo y se metió en la zona interior de la recepción. Fran no le dio importancia y subió a su habitación, necesitaba procesar toda esa información, descansar y volver mañana por la mañana a París.
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